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Prólogo

			La fragmentación de los resultados de la investigación relacionada con la educación emprendedora, la excesiva atomización de muchas aportaciones, junto al carácter meramente funcional de no pocos estudios, han sido objeto de múltiples críticas centradas en la escasa eficacia de sus resultados, en el incremento de la brecha entre lo académico y lo social, en la enorme distancia entre la teoría y la práctica o, desde una perspectiva ideologizada y caracterizada en general por su aversión a la economía de mercado, en la denuncia de la fatalidad de un enfoque sometido a los intereses exclusivamente mercantilistas. Sin embargo, lo cierto es que la educación emprendedora ha ampliado su conceptualización, no solo restringida al ámbito económico, sino abierta a otras dimensiones (social, cultural, personal), incrementando sus potenciales beneficios individuales y sociales. Paralelamente, además, se ha potenciado la reflexión en pos de acercamientos estructurales al fenómeno que revelan de un modo óptimo su complejidad.

			No ignoramos que todo lo relacionado con el emprendimiento suscita filias y fobias, a menudo prejuiciosas. Por ejemplo, dentro de la esfera económica, las grandes corporaciones han sido objeto de crítica por su negativa incidencia en la individualidad de sus integrantes. Richard Hardack (2019) ha analizado algunos de los predicados críticos de la personalidad corporativa en el marco de la sociedad norteamericana. Viene a afirmar que la corporación ha llenado el espacio cultural vacante de las clásicas nociones antropomórficas de Dios y la Naturaleza. Auspiciada por los estados individuales, la corporación estadounidense, inicialmente restringida a funciones específicas por períodos limitados, ha ido desplazando a la persona. Las corporaciones se han convertido en «superpersonas» y formas de soberanos en sí mismas, en la medida en que adquieren derechos humanos y «personalidades», asociados a la dimensión inhumana de la corporación. No se trata únicamente, a juicio de Hardack, de imitar los comportamientos humanos, sino de una verdadera desestabilización del estatus de la personalidad y de lo que significa ser una persona. Las brechas de riqueza serían en realidad brechas de personalidad, deshumanizando a las personas, minimizando su responsabilidad individual, bajo la égida de la asunción de riesgos empresariales (que pueden ser imprudentes o socialmente irresponsables). Así considerada, la corporación representa un cuerpo colectivo y trascendental que ha asumido el lugar de una deidad y de la propia naturaleza. Insiste Hardack: las relaciones entre la personalidad humana y corporativa y la identidad implican fantasías de lo supremo. En este sentido, la corporación, antes que una empresa comercial, puede ser considerada como un fantasma cultural, una especie de agujero negro que atrae fatalmente más fenómenos culturales. La corporación moderna ha llegado a avalar ciertos derechos a cambio de un elevado precio: las personas intercambian sus atributos en las corporaciones, pero no se trata tanto de intercambiar libertad por seguridad, sino por colectivización identitaria. Conforme la corporación llega a servir como fiadora, y distribuidora de hecho, de la cultura, desciende su nivel moral o se instala en la amoralidad, y en la práctica limita todo esfuerzo al mero interés comercial, a modo de una personalidad patológica dominante.

			Reiteramos, la educación emprendedora hoy no se reduce al mundo económico, progresivamente se ha ido vinculando al desarrollo intelectual, social, emocional y ético de la persona, en la medida en que se ha ampliado la noción de acción emprendedora a otras áreas. Sin embargo, el emprendimiento se ha asociado a una infiltración de la «ideología neoliberal» en todas las esferas de la sociedad, como puede desprenderse de la crítica foucaultiana (Foucault, 2008), conforme a su concepción tecnológica del poder, que se ejerce en red y en la que los individuos siempre están en situación de sufrirlo o de ejercerlo. El Homo economicus, superpuesto al Homo juridicus, según el análisis de Foucault, se concretaría en prácticas gubernamentales conformes exclusivamente al principio de eficacia. De este modo, los intereses de los individuos se han convertido en núcleo productivo que posibilita nuevas formas competitivas mediante el emprendimiento. El hombre-empresario de sí mismo es un dispositivo identitario e individualizante que mantiene hacia dentro y hacia fuera una relación instrumental y cosificante, en términos de inversiones y cálculo económico (Christiaens, 2020). Hay estudios críticos sobre el fenómeno emprendedor (Örtenblad, 2020) que han destacado la existencia del emprendimiento como signo de cierto desentendimiento de la justicia social y del debilitamiento del equilibrio económico social, forzando a los individuos a una responsabilidad impuesta desde instancias de poder desinteresadas por el bien común (Shane, 2009). Incluso, dentro de esta lógica argumentativa, queda cuestionada la propia existencia del estado del bienestar.

			Como puede inferirse, no obstante, de los sucesivos Informes sobre Desarrollo Humano, la mayoría de las personas en la mayor parte de los países ha mejorado sus niveles de desarrollo; pero también debe reconocerse la existencia de un amplio sentimiento de precariedad acerca de los medios de vida, el medio ambiente, la seguridad personal y la política mundial. Existe la impresión de una gran vulnerabilidad y la amenaza de retrocesos dramáticos.

			Sin embargo, la crítica de Foucault a estas tecnologías de gobierno mantiene abierta la interrogante hacia otras formas de gobierno. En última instancia, se muestra la significación de la libertad no solo por su función nuclear en los mecanismos de control, sino por su trascendencia para el proceso de autocreación como sujetos. La libertad se constituye en la diana de todos los controles, pero es a su vez el germen de los procesos de subjetivación. Aunque estos procesos sean objeto de intervención, su propia naturaleza singular muestra que la libertad sigue siendo una relación entre gobernantes y gobernados y no puede abarcarse por completo. Pese a los numerosos procesos coercitivos que existen, la libertad es un proceso irrepetible en cada sujeto y, tal vez ahora más que nunca, se manifiesta como un continuo proceso de reinvención de sí mismo (Bauman, 2017). Alain Touraine (2005), recientemente fallecido, ha afirmado lúcidamente en su última etapa intelectual que, con la globalización, cada uno de nosotros, inmerso en la producción y en la cultura de masas, se esfuerza por salir de ellas y construirse como sujeto de su propia vida.

			Ningún aspecto de nuestras actividades se atiene a una dirección predeterminada, todos podemos vernos afectados por sucesos contingentes. La «política de la vida» que ha defendido Giddens (1991) hace referencia a cuestiones políticas que derivan de procesos de realización del sujeto en los contextos socioculturales actuales, entre los procesos de realización del yo y su influencia en las estrategias globales. En este sentido, la interpretación de nosotros mismos puede y debe realizarse como un imaginario de actores sociales que no están determinados externamente por las lógicas impersonales de los mercados, del cambio tecnológico o de los horrores y calamidades que han asolado y siguen devastando el planeta. Se trata del reconocimiento del sujeto, es decir, de la construcción de la conciencia frente a la no conciencia. Ser sujeto implica disponer de iniciativa personal, de capacidad emprendedora en sentido amplio, esa capacidad de autodeterminación sin la cual renunciamos a nuestra condición de personas.

			Desde nuestra perspectiva, consideramos que las cuestiones materiales son relevantes y pueden explicar buena parte del comportamiento humano, pero no dan cuenta de él completamente. Insistimos en poner de manifiesto los vacíos que registra una hermenéutica simple de la teoría económica, profundizando en la existencia de sesgos cognitivos y en la gestión del riesgo. La utilidad esperada, que depende del nivel de riqueza absoluto que se consiga, entra en contradicción con la «teoría prospectiva» o «teoría de las perspectivas», desarrollada hace casi medio siglo por el Premio Nobel de Economía Daniel Kahneman y por Amos Tversky (1979). En esta teoría se prioriza la valoración que realiza cada individuo sobre las pérdidas o ganancias que pueda tener respecto de un determinado referente. Las preferencias se establecen en función de una situación y de unas circunstancias específicas y no en términos absolutos. Las personas no solo anhelan lo externo a ellas, también requieren estimaciones positivas sobre su dignidad o su valor, lo cual amplifica nuestra interpretación hacia una dimensión más propiamente vinculada a lo que podríamos considerar su identidad.

			Si no nos ceñimos exclusivamente al crecimiento económico, una nueva concepción del desarrollo «humano» parece conciliarse mejor con una mirada holística y centrada en el sujeto como actor social, como ser capaz de tomar iniciativa en su vida, capaz de emprender en las diversas dimensiones de su existencia. En este contexto se sitúa el conocido «enfoque de la capacidad o de las capacidades» (Nussbaum, 2011; Sen, 1999). En este enfoque la educación adquiere un renovado protagonismo, como medio y como fin del desarrollo, porque la persona tiene necesidades, pero también valores y, particularmente, valora la capacidad de razonar, evaluar, actuar y participar. Amartya Sen abrió una brecha en la tradicional noción de desarrollo cuando enunció la idea de «capacidad humana» entendida como algo diferente a «capital humano». Mientras que este se centra en el aumento de las posibilidades de producción, la perspectiva de la capacidad está focalizada en las posibilidades que tienen los sujetos para vivir la vida que estiman más adecuada y aumentar sus opciones reales de elección. Concebimos, así, el desarrollo como un proceso de expansión de las libertades fundamentales que implica atender a los fines por los cuales adquiere importancia y no solo a los medios que desempeñan un papel destacado en el proceso. De esta forma, la capacidad de emprender se encuentra vinculada a la necesidad de justicia social que la haga posible (Sen, 2009), asegurándose de que todos gocemos de los mismos derechos, entre los que se encuentra elegir ser o no emprendedor, pero donde debe garantizarse en todo caso la posibilidad de crecimiento personal a la población.

			La capacidad emprendedora puede contribuir a la construcción de una ciudadanía más libre, crítica, creativa y solidaria. Entre la multiplicidad de investigaciones, experiencias y proyectos de educación emprendedora, puede distinguirse su énfasis en la importancia de la iniciativa individual y social y los modos de canalizarla más adecuadamente, adquiriendo particular relevancia la dimensión moral.

			Si reflexionamos, podríamos hallar en el fondo de las críticas mencionadas al emprendimiento un debate entre un discurso más centrado en la «estructura», una matriz social que no solo nos limita, sino que nos configura, y otro más focalizado en la «agencia», en la dirección propia reflexiva. La complejidad de la realidad tal vez nos invita a «otra mirada»: no se trata de contemplar a la agencia frente a la estructura, ni al contrario. Anthony Giddens (1984) trató de reconciliar la agencia con la estructura, al individuo con la sociedad, al desarrollar la idea de la «dualidad de la estructura». En su teoría de la estructuración se ensanchan los límites de acción de los sujetos que, en el estructuralismo, en el funcionalismo y en el marxismo aparecen angostados hasta la desaparición por factores externos. La socialización fusiona constreñimiento y habilitación: los individuos producen, lo sepan o no, formas de vida mediante las que reinventan las condiciones heredadas. La «dualidad de la estructura» incorpora, por tanto, la subjetividad al mismo tiempo que las fuerzas externas condicionantes. Charles Taylor (1995), con su concepto de «prácticas sociales», no reduce la persona a un epifenómeno y reivindica la necesidad de reconocer la agencia como algo constituido por el entramado de prácticas y colectividades desde las que surge y a las que pertenece. Pero la persona, como ser encaminado al desarrollo de prácticas, es un ser que actúa en y sobre el mundo. A la persona, Taylor, no le regatea un ápice de su dignidad.

			Desde una perspectiva humanizadora, capaz de anclar los procesos emprendedores en la dignidad de las personas y de las comunidades que configuran, con la educación emprendedora se afronta el reto de generar e implementar modelos formativos en los que puedan combinarse los proyectos empresariales con los de desarrollo o socioculturales, poniéndose en acción el conocimiento a través de la concreción de las ideas en servicios y productos específicos. La educación emprendedora adquiere una singular importancia en el proceso generador y transformador de los proyectos personales, sociales y empresariales. En última instancia, la formación emprendedora está orientada a la configuración de identidades emprendedoras, no exclusivamente empresariales, distinguidas por el dominio de recursos que les permitan la adaptación creativa a las nuevas exigencias del mundo laboral, la atención específicamente innovadora a los problemas social y culturalmente candentes, a la vez que dispongan al crecimiento personal (Bernal, 2022). Así, podemos entender la identidad emprendedora como principio o fundación del conjunto de procesos emprendedores que las personas puedan poner en práctica.

			Como ha dicho Philipe Meirieu (2004), nada sospechoso de ser precisamente un pedagogo comprometido con el liberalismo político, lo que plantea dudas y cristaliza enfrentamientos no es tanto la heterogeneidad de los niveles entre los estudiantes, sino de «los comportamientos». Pero la homogeneidad de los comportamientos, añorada por unos y deseada por otros, remite a consensos que no se compadecen ni con la realidad de nuestro mundo y ni con la del sistema educativo. Reclamarla es estéril; pero, además, peligrosa, por varias razones, como nos indica Meirieu: 1) ideológica: la homogeneidad representa un lugar de reclusión, puesto que se exige la sujeción a la ideología dominante; 2) sociológica: porque la institución se asemeja a un gueto, porque se experimenta la fatalidad de la reproducción social; 3) psicológica: porque el estudiante vive en una especie de cápsula, cerrado al hallazgo de otros horizontes, y 4) intelectual: puesto que la homogeneidad empobrece, limita, evita otras interacciones posibles que puedan abrir la mente. Sencillamente, añadimos, las personas tienen valor de fin y no de medio, invocando el sabio pensamiento kantiano. Cualquier instrumentalización de la educación, al amparo del sometimiento ideológico, homogeneizador, se torna en un fatal atentado contra el valor de las personas, del potencial de cada persona. Vinculada a la pujanza personal y a la construcción de la sociedad civil desde el respeto a la libertad, la educación emprendedora se ofrece como un enfoque susceptible de promocionar y reforzar la diferencia y la excelencia, en el marco de una unidad común de destino.

			Sometidos por la prisa de la vida, cuando nos encontramos ante cualquier brecha vinculada al desarrollo, urge la demanda de soluciones. La premura en la búsqueda de respuestas no facilita el hallazgo de soluciones realmente efectivas. Así, habitualmente, se prometen soluciones mágicas para afrontar los desafíos planteados, pasando rápidamente a la propuesta de programas que no han sido debidamente contrastados. Las redes sociales y la tecnología digital brindan nuevas herramientas que, aunque presentan ventajas para no pocas cosas, amplifican realmente el «problema de la bala mágica», por el cual se cree que la inducción de una idea puede ser suficiente para un impacto exitoso. Este déficit estratégico es relativamente frecuente en el ámbito del emprendimiento. Se precisan ajustes en los procesos y en las expectativas sobre los mismos para que puedan incrementar su impacto favorable. No obstante, la teoría del cambio educativo ha puesto de relieve que el sentido personal y el sentido social se retroalimentan o se debilitan cuando no hay interacción fluida entre ambos. La responsabilidad afecta tanto al ámbito estrictamente personal como al colectivo, pero su desarrollo depende de la búsqueda de sentido, en un marco de complejidad. Hagg y Kurczewska (2019) inciden en la relevancia de las raíces teóricas y filosóficas de la experiencia en el aprendizaje, señalando la importancia de varios factores desde su propuesta de fenomenología empírica: cómo se produce el aprendizaje y se desarrolla el conocimiento emprendedor; el influjo de la continuidad en la experiencia formativa; la trascendencia de la disposición de tiempo suficiente para poder procesar la experiencia y generar perspectivas diversas, así como poder interactuar con el entorno y, finalmente, el valor de que la experiencia sea realmente significativa.

			En el contexto de una economía de mercado socialmente responsable, los sistemas educativos pueden contribuir a la configuración de una cultura emprendedora, desde la transversalidad y la interdisciplinariedad. En esta dirección adquiere sentido la transparencia en la formación de una ciudadanía que asuma un papel activo en la configuración de su propio futuro y el de la sociedad que habita, mediante iniciativas emprendedoras de diverso calado. Tales iniciativas son fundamentales para el desarrollo regional y de los países, para contribuir a la cohesión social, especialmente donde hay menos avances. También para generar capacitaciones que disminuyan el desempleo y eleven el estado de bienestar, con especial atención a los sectores desfavorecidos.

			La demanda de personas altamente capacitadas y socialmente comprometidas quizá sea el mayor reto contenido en la agenda de la Unión Europea. Se requiere, por tanto, que las instituciones formativas, particularmente las de educación superior, desarrollen programas educativos académicos y en el entorno capaces de mejorar los niveles de competencias, relativas al pensamiento emprendedor, autónomo, creativo, de comunicación y de gestión de la información. Esta exigencia es crucial para dichas instituciones, no únicamente en su desarrollo educativo, de investigación o de innovación, sino también en el impacto que pueda producirse en el desarrollo regional. Se precisan instituciones más emprendedoras para que la educación emprendedora pueda organizarse más dinámicamente, considerándose la investigación y las necesidades reales del medio natural, económico, social y cultural al que pertenecen.

			Desarrollamos una larga investigación, en el marco del proyecto de I+D+i PEIEO («Formación del Potencial Emprendedor. Generación de un Modelo Educativo de Identidad Emprendedora»), financiado por el Ministerio de Ciencia e Innovación (Agencia Estatal de Investigación, Plan de Generación de Conocimiento, con referencia PID2019-104408GB-I00), acerca de los procesos de origen y desarrollo del potencial de emprender, orientados hacia el logro de la identidad emprendedora, a través del hallazgo de un modelo educativo susceptible de abarcar la complejidad teórica y práctica que implica la capacitación emprendedora, tal como hemos expuesto. Este desafío nos ha obligado, a pesar de estar investigando en este ámbito desde hace años, a mirar analíticamente de nuevo las raíces y evolución internacional del fenómeno emprendedor.

			En esta obra no decimos la última palabra, ni lo pretendemos, manifestamos nuestros últimos hallazgos y contribuciones, desde nuestra perspectiva de la educación emprendedora. Aunque esta perspectiva no es la más frecuente, aspiramos a que no sea única. Desde ella han surgido nuestra inquietud y atención como investigadores en el ámbito de las ciencias de la educación y de las ciencias sociales y humanas. Avances en educación emprendedora recoge estudios focalizados en actitudes, autoeficacia e iniciativa, creencias del profesorado y cultura emprendedora, perspectiva de género, contenidos curriculares generales y específicos, altas capacidades, reclusos (como muestra de sector en riesgo de exclusión social) y cuestiones de organización institucional. La mayor parte de ellos se han realizado en el seno del proyecto PEIEO. Pensamos que, en su conjunto, ofrecen elementos para progresar en el conocimiento de los procesos vinculados a la formación del potencial emprendedor, evolucionar en la interpretación del desarrollo de dicho potencial y, al mismo tiempo, mejorar la orientación de las prácticas formativas de la capacidad emprendedora. El libro se compone de nueve capítulos, en los que han colaborado veintiséis autores de once universidades: Universidad de Sevilla, Universidad de Burgos, Universidad Católica de Valencia, Universidad Internacional de La Rioja, Universidad Complutense de Madrid, ESIC University, Kedge Business School, Toulouse Business School, Universidad de Castilla-La Mancha, Universidad Loyola y Benemérita Universidad Autónoma de Puebla.

			En los últimos años ha emergido con fuerza la necesidad de (re)considerar la significación de la identidad en los procesos de formación de emprendimiento, considerándose incluso precursora de la conducta emprendedora consolidada. Dirigida finalmente a la identidad, la investigación sobre el potencial emprendedor se ha canalizado provechosamente a través del estudio de las actitudes que favorecen la orientación emprendedora. En el primer capítulo realizamos una revisión de esta perspectiva y describimos una investigación empírica focalizada en la valoración del impacto del programa formativo PEIEO en el potencial emprendedor, especificando diferencialmente las diversas dimensiones establecidas en el mismo.

			En el capítulo 2 se abordan las principales variables psicosociales implicadas en el comportamiento emprendedor agrupadas en: variables psicológicas y conducta emprendedora; variables psicológicas y desarrollo de la capacidad emprendedora; y competencias clave y desarrollo de la capacidad emprendedora. También se presentan los principales resultados de la investigación realizada sobre la eficacia del programa PEIEO en iniciativa y autoeficacia emprendedoras, poniéndose de relieve que la acción formativa incide en la mejora de la intención emprendedora.

			La cultura emprendedora se construye a través de valores compartidos, creencias y normas sociales. Su influencia es fácilmente detectable en el trasfondo de toda iniciativa de gran calado sociocultural y educativo. Por ello, prestamos atención a la voz de los docentes con el propósito de detectar e interpretar algunas de sus creencias y sentimientos en torno a la competencia emprendedora. En el capítulo 3 constatamos que el emprendimiento es una de las competencias clave para afrontar los cambios que se producen en la sociedad actual, siendo condicionantes del comportamiento emprendedor tanto las creencias del profesorado como las dimensiones culturales.

			El potencial emprendedor es una compleja realidad, dinámica e inherente a los sujetos, que se vincula a la acción de emprender. El desarrollo de la educación emprendedora ha generado interés por diseñar propuestas destinadas a su promoción, aunque los niveles de educación formal aún no han sido objeto de un estudio pormenorizado. Por ello, en el cuarto capítulo hemos querido clarificar el concepto de potencial emprendedor y el de intención emprendedora al que va asociado, analizar la eficacia de diferentes programas de emprendimiento vinculados a la educación formal, poniendo el énfasis en la perspectiva de género, y cogerle el pulso al emprendimiento femenino desde el contexto laboral y desde el ámbito académico de la Educación Secundaria Obligatoria y la Formación Profesional.

			A lo largo del capítulo 5 examinamos la implementación de la competencia emprendedora en los currículos escolares. Se analiza el desarrollo de habilidades, actitudes y conocimientos en los estudiantes para afrontar los desafíos actuales. Dentro del contexto español, se aborda la situación del emprendimiento, identificando aspectos positivos —desarrollo del capital humano y presencia de emprendimiento por oportunidad— y desafíos —escasa transferencia de conocimiento hacia actividades productivas y poco desarrollo de la educación emprendedora—. Evaluamos la implantación de contenidos curriculares y establecemos la necesidad de una educación emprendedora que englobe: conocimiento en gestión empresarial, marco jurídico y estrategia empresarial, bajo metodologías activas. En el marco del modelo de potencial emprendedor, se indaga en los conocimientos emprendedores de los alumnos.

			El emprendimiento y las altas capacidades intelectuales son conceptos diferentes, pero con características comunes de gran relevancia como la creatividad, que resulta del mayor interés estudiar detenidamente. En el capítulo 6 se analiza todo ello y se indaga acerca de la percepción de los docentes sobre el potencial emprendedor del alumnado con altas capacidades mediante una metodología cuantitativa, utilizando un cuestionario ad hoc sobre una amplia muestra de docentes de Educación Primaria en la Comunidad de Castilla-La Mancha. Más de la mitad de los docentes manifiestan altas expectativas sobre el potencial emprendedor de este tipo de alumnado. Resulta indudable la necesidad de seguir explorando el potencial de este alumnado para emprender.

			Dentro del capítulo 7 se analizan las posibilidades didácticas del método ECO (práctica educativa innovadora que posibilita que el estudiantado sea el protagonista de su proceso de aprendizaje a través de tres fases: explorar, crear y ofrecer) para el desarrollo del potencial emprendedor en contextos universitarios. Se realiza un estudio de caso (asignatura de Lengua Española y su Didáctica, Grado en Educación Primaria, Universidad de Sevilla), donde se implementó el método ECO en el primer cuatrimestre del curso académico 2022-2023. Se desarrolla un enfoque de tipo cualitativo que analiza la perspectiva del estudiantado recogida en sus diarios de aprendizaje a través de un sistema de categorías que permite identificar en el corpus los distintos ámbitos de desarrollo de la educación emprendedora (social, personal y profesional).

			Conscientes de la importancia de la competencia emprendedora en los colectivos vulnerables, el capítulo 8 se ha destinado a un estudio sobre el alumnado de las instituciones penitenciarias que se prepara para la obtención del graduado en ESO en los ciclos de Formación Básica de Personas Adultas. Se ha aplicado el cuestionario ATE-S a la totalidad de los estudiantes de un centro penitenciario español. También se han identificado las propuestas formativas que reciben y las últimas investigaciones sobre su efectividad. En función de las conclusiones de ambas indagaciones se realizan propuestas para el desarrollo de la capacitación emprendedora en estos estudiantes.

			En el último capítulo, el noveno, realizamos una aproximación a la realidad mexicana de una Institución Educativa a Nivel Superior (IES), a través del análisis del contenido normativo del Modelo Universitario Minerva (MUM). Se estudia la posibilidad de determinar si existen elementos en el Modelo Universitario Minerva (MUM) y en el discurso institucional de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla (BUAP) que se relacionen con un enfoque emprendedor. La metodología consiste en una revisión documental del discurso institucional de la BUAP para inferir si hay evidencias a la luz de una cultura emprendedora. Como principales consideraciones del análisis realizado, es posible afirmar que existen indicios y elementos en el MUM de la BUAP hacia una educación con cultura emprendedora.

			Estamos llamados a la búsqueda de complementariedades nada fáciles en un mundo convulso y sometido a procesos de cambio que aún no acertamos a divisar. Entre el realismo, que nos demanda compromisos con la sociedad, su mantenimiento y desarrollo, y el idealismo, que nos impele continuamente a la búsqueda de sentido, incluso en los peores momentos, los autores estaremos satisfechos si su lectura sirve de estímulo al lector para dar lo mejor de sí mismo y ayudar a que otros también lo den.

			ANTONIO BERNAL GUERRERO
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Conformación de la identidad emprendedora desde la perspectiva actitudinal1


			ANTONIO BERNAL GUERRERO, 
ANTONIO RAMÓN CÁRDENAS-GUTIÉRREZ 
Y ANA MARÍA DOMÍNGUEZ-QUINTERO

			La relevancia del emprendimiento en la economía global y en el desarrollo parece cada vez más evidente. Clasificando a los países miembros del GEM2 en términos de entropía de actitud empresarial (Faghih et al., 2021), o sea, según su vinculación con la tasa de caos e irregularidad, se observa que conforme aumenta dicha entropía el Índice de Desarrollo Humano disminuye significativamente. Esta relación inversamente proporcional nos revela la auténtica importancia de una educación emprendedora, que se ofrece como una alternativa contenedora de un gran potencial transformador individual y colectivo.

			En un interesante estudio sobre el folclore relacionado con la economía en aproximadamente mil sociedades, se afirma que los motivos de los grupos reflejan atributos geográficos y sociales conocidos (Michalopoulos y Xue, 2021). Considerando el folclore como la colección de creencias, costumbres e historias tradicionales de una comunidad transmitida generacionalmente, estos autores aseveran que el aprendizaje automático y los métodos de clasificación humana ayudan a esclarecer los rasgos culturales, empleando como ejemplos los roles de género, las actitudes hacia el riesgo y la confianza. Así, las sociedades que a través de sus relatos describen a los hombres como dominantes y a las mujeres como sumisas tienden a relegar a estas a lugares subordinados dentro de sus comunidades, tanto en el presente como en el pasado. De este modo, las personas con mayor aversión al riesgo y con menos espíritu emprendedor habrían crecido escuchando historias en las que es más probable que las competencias y los desafíos resulten perniciosos más que provechosos. Las comunidades poco tolerantes con las conductas antisociales serían actualmente más prósperas y optimistas. Por consiguiente, estos patrones se perpetuarían entre los diversos grupos, comunidades y países.

			Sin admitir fatalismo social alguno, como se desprende del estado actual de la investigación, sí puede afirmarse que el entorno social y cultural constituye un factor clave en la construcción de una actitud positiva sobre el espíritu emprendedor de los jóvenes. La formación presenta una relación positiva con la actitud emprendedora de los individuos. La educación, contemplada como medio y fin en sí misma, alberga un potencial transformador extraordinario tanto individual como socialmente, lo cual nos aleja de destinos predeterminados y ensancha el haz de posibilidades configuradoras de la formación humana en todas sus dimensiones.

			
1. LA EDUCACIÓN EMPRENDEDORA EN EL MARCO DE LA IDENTIDAD

			Se reclama, desde diversos sectores y enfoques, que la educación emprendedora se represente a través de modelos susceptibles de ofrecer convenientemente sus exigencias de manera integral. Así, se han prodigado en los últimos años planteamientos, desde diferentes presupuestos teóricos, en favor de desarrollar una perspectiva del fenómeno emprendedor desde el carácter fundacional, más o menos acusado, de la identidad (Davis, 2019; Fernández-Herrería y Martínez-Rodríguez, 2016; Ko y Kim, 2020; Komulainen et al., 2013; Radu-Lefebvre et al., 2021; Shi et al., 2020). Sin duda, el discurso de la identidad emprendedora implica una elaboración conceptual compleja, con fuentes disciplinarias diversas. Complejidad que no ha dejado de crecer en el marco de las actuales transformaciones socioculturales promovidas por los cambios experimentados en las ciencias, en las tecnologías de última generación (apenas podemos imaginar aún las considerables implicaciones de la inteligencia artificial en nuestras formas de vida) y en las dinámicas socioculturales y políticas tanto globales como locales.

			Con todo, desde una perspectiva holística y humanista, hemos planteado en investigaciones anteriores la necesidad de comprender, desde una mirada educativa, la identidad emprendedora no como un sistema racional-técnico que forma para el mundo laboral (enfoque más extendido en los sistemas educativos, tanto en los niveles universitarios como preuniversitarios), sino más bien como ámbito de experimentación y de exploración en busca del perfil emprendedor personal (Bernal, 2019; Bernal y Cárdenas, 2014). Enfocar la educación emprendedora como formación de identidad emprendedora, en última instancia, evita reducirla a un catálogo de conocimientos y destrezas que supuestamente habilitan para ser personas emprendedoras. Al igual que ocurre con el desarrollo de la identidad personal, la identidad emprendedora se construye desde la interacción y la capacidad narrativa de los sujetos. Sin perjuicio del deseo de continuidad y estabilidad de la identidad propia, hemos de reconocer los múltiples matices intangibles, emocionales, imaginativos, que no quedan recogidos en el relato identitario. Cierto orden interno nos predispone, no obstante, a la búsqueda de sentido, mientras interactuamos en los diversos escenarios de la existencia. No es un simple cúmulo de contingencias culturales, aunque el proceso sea dinámico y fluctuante. La identidad emprendedora forma parte de la propia identidad personal, situando a la acción emprendedora en el curso de procesos profundos vinculados a la configuración de la persona(lidad).

			En este sentido, hemos definido la identidad emprendedora como un constructo complejo que comprende tanto la competencia de emprender como el potencial emprendedor (Bernal, 2021, p. 27):

			la competencia hace referencia a un saber cómo actuar, con la valoración de un plan previo y con la comprensión contextual interactiva en el contexto de práctica. De modo que la competencia —que implica un nivel óptimo de eficacia— puede ser valorada en un determinado marco de actuación, observable públicamente. Sin embargo, la competencia se puede lograr porque hay en el sujeto unas capacidades, disposiciones o potencialidades, susceptibles de desarrollarse. Es decir, gracias a esas potencialidades se alcanzan las competencias; pero, a la sazón, las competencias logradas incrementan el potencial del sujeto. Así, se genera una dinámica de la acción emprendedora que abarca desde el origen de la intención hasta la proyección y realización del comportamiento emprendedor (…) De manera que, junto a la competencia emprendedora, susceptible de comprobación y evaluación externa, hemos de contemplar el potencial emprendedor, el conjunto de capacidades y disposiciones para la acción de emprender, irreducible a un sistema de conductas. Ambos, potencial y competencia, conforman la identidad emprendedora.

			Desde el holismo del fenómeno emprendedor que hemos adoptado, se ha propuesto un modelo educativo: el Modelo Educativo General de Identidad Emprendedora (MEGIE) (Bernal, 2022). En la medida en que las personas que poseen una identidad emprendedora suelen estar más interesadas en emprender, parece que hemos de orientar la educación emprendedora hacia esta meta, si no renunciamos al aprendizaje profundo que supone la conformación de conocimientos, habilidades y actitudes emprendedoras en relación con el más vasto conjunto de elementos que informan el potencial emprendedor.

			El MEGIE se ha planteado al amparo de la teoría de la acción planificada (Theory of Planned Behavior, TPB) (Ajzen, 1991), que argumenta que las intenciones suelen predecir el comportamiento; del modelo del proceso de formación de la intención (Krueger y Carsrud, 1993), que subraya la importancia de las actitudes hacia el emprendimiento para la configuración de la intención y de la teoría del evento emprendedor (Shapero y Sokol, 1982), que considera la «credibilidad emprendedora» (determinada por la percepción de «deseabilidad» y de «viabilidad») como suceso disparador de la intención.

			Si se considera que el potencial emprendedor se proyecta en la competencia y recibe influencia de esta de modo constante, y conforma la intención, precedente de la conducta emprendedora, no es extraño que se convierta en foco de especial atención. En cierto modo, el potencial dota de cierta estabilidad (necesariamente interna) a la propia identidad emprendedora. Diferentes investigaciones han tratado de conferir contenido a dicho potencial, señalando determinadas características (Raab et al., 2005), delimitando dimensiones asociadas a ciertas competencias (Santos et al., 2013) o definiendo rasgos de la personalidad emprendedora (Muñiz et al., 2014). Si consideramos que las diversas influencias exógenas se puedan canalizar a través de las actitudes y que estas son susceptibles de modificación en un grado más elevado que los rasgos de personalidad, el ámbito actitudinal ha pasado a un primer plano como exponente de potencial emprendedor. De hecho, podemos reconocer el estudio de las actitudes emprendedoras como una línea de investigación consistente, sobre todo desde la aparición de la teoría de las actitudes emprendedoras, de Robinson et al. (Entrepreneurial Attitude Scale, 1991), también influida por la TPB. Basada en la Escala de Robinson y cols. y en el planteamiento de McCline et al. (2000) acerca de la orientación emprendedora, la investigadora británica Athayde (2009) ideó el ATE (Attitude Toward Enterprise), un test de evaluación del potencial emprendedor. Conjuntamente con la profesora Athayde, nosotros hemos realizado una revisión y adaptación de este instrumento al español, la conocida prueba ATE-S (Bernal et al., 2021). Por consiguiente, la investigación relacionada con las actitudes emprendedoras se enmarca en la exploración del potencial emprendedor que, a la postre, es indagación en la identidad emprendedora.

			
2. INVESTIGACIÓN SOBRE EL POTENCIAL EMPRENDEDOR

			De la investigación acumulada hasta hoy, el potencial emprendedor puede asimilarse al conjunto de atributos y cualidades que pueden conferir consistencia al comportamiento emprendedor. Basta reparar en ello con cierto rigor para apercibirse de la complejidad que encierra dicho potencial. Es ya clásica la referencia a la TPB para tratar de explicar dicho potencial, dada su vinculación a la virtualidad emprendedora. La TPB pone de relieve que las intenciones usualmente actúan como predictoras de la conducta (Ajzen, 2011). Aunque la TPB está focalizada en los aspectos controlados del proceso de elaboración de información y toma de decisiones, no excluye los procesos cognitivos y afectivos que sesgan los juicios y los comportamientos. La principal aportación al conocimiento de la TPB quizás sea que nuestra conducta está planificada según nuestras creencias. Es decir, cada persona orienta su comportamiento en relación con un desempeño específico en función de las creencias que posee al respecto, aunque obviamente la información que tenga sea incompleta, imprecisa o errónea. Las actitudes hacia la conducta, las normas subjetivas y las percepciones de control del comportamiento de una persona siguen consistentemente sus creencias. Insistimos, en el marco de la TPB el sujeto, como actor racional, no está desvinculado de las emociones que influyen en las creencias, de modo que los estados de ánimo inciden en la fuerza que puedan adquirir las creencias y sus connotaciones valorativas. Por lo demás, la intensidad racional se despliega en un espectro de menor a mayor profundidad, restringiéndose los análisis de mayor calado a las decisiones y conductas que exigen una consideración más rigurosa de las consecuencias previsibles, de las expectativas normativas de otras personas y de los obstáculos que pueda haber. En definitiva, la TPB conduce nuestra atención hacia los factores de fondo que puedan influir en la conformación de las creencias y, por ende, de las intenciones y la conducta emprendedoras: la personalidad, los valores generales de la vida, la edad, el género, la situación socioeconómica, la exposición a los medios de comunicación y al conjunto de fuentes informativas y la educación.

			Guiados por estas cuestiones de fondo, se han realizado diversos estudios en estos últimos años. Rietveld y Hoogendoorn (2022), por ejemplo, han indagado en las relaciones entre religión y emprendimiento. En efecto, los valores implican un canal principal mediante el que se relaciona la pertenencia a una determinada confesión religiosa con el espíritu emprendedor. Este estudio, apoyado en la teoría de Schwartz (1992) de los valores humanos básicos3, teoriza sobre el papel de los valores en la relación recíproca entre la pertenencia a una religión y la dimensión emprendedora del sujeto. En esta investigación se argumenta que las prioridades de valor de las personas pertenecientes a una religión son opuestas a las de los empresarios. Es decir, dan preferencia a los valores vinculados a la conservación antes que los ligados a la apertura al cambio. No obstante, tanto unos como otros priorizan los valores asociados a la trascendencia frente a los relacionados con la promoción personal. Se desprende del estudio que estas relaciones parecen consolidarse en el contexto europeo, pero dependen de la intensidad con la que las personas se involucran en la dimensión religiosa y del tipo de emprendimiento. Se requiere, evidentemente, más investigación al respecto y análisis de distinta complejidad; pero este tipo de investigaciones sitúan las preguntas sobre el fenómeno emprendedor en otro nivel de profundidad, aún incipiente.

			Adoptamos, pues, decisiones en función de creencias explícitas (controladas, autorreflexivas) e implícitas (espontáneas, automáticas). La investigación se fundamenta en gran medida en creencias explícitas para explicar el comportamiento emprendedor, puesto que es más difícil apreciar creencias implícitas. No obstante, constituye un desafío poder integrar ambos tipos de creencias para proporcionar una imagen más completa de lo que piensan realmente las personas sobre el espíritu emprendedor y acerca de cómo actúan en realidad (Mai y Dickel, 2021).

			Las creencias se encuentran en la base de las actitudes e intenciones de los actores. Un reciente estudio con emprendedores novatos de una asesoría de microempresas (Laukkanen, 2022) muestra la consistencia del sistema de creencias uniformes y relativamente detalladas sobre el espíritu emprendedor. Estos sistemas de creencias guardan coherencia con las expectativas fundadas en la teoría y el contexto y están lógicamente alineadas con las actitudes y las intenciones emprendedoras. Los estudios sobre la intención de emprender han proliferado en los últimos años, usualmente informados por la TPB. En dicha teoría se postula, como hemos advertido anteriormente, que las creencias determinan las intenciones, pero el análisis del contenido de las creencias precisa de más investigaciones, dada la insuficiencia del conocimiento contrastado sobre los fundamentos cognitivos de las intenciones y de los procesos que en ellas influyen.

			
2.1. El ámbito actitudinal

			Un estudio reciente con estudiantes chinos, coreanos y japoneses (Lim y Yang, 2022) confirma la relación significativa entre la educación y la actitud empresariales, pese a que existen diferencias de nivel de actitud emprendedora según los países. En Finlandia se ha llevado a cabo una investigación con jóvenes que también indica en líneas generales actitudes positivas hacia el emprendimiento (Hintikka et al., 2022), pero revela asimismo factores de fondo que influyeron en la configuración de las actitudes, como los antecedentes empresariales, el género y, por supuesto, los aspectos regionales. La implementación de la educación emprendedora a nivel regional puede aumentar la vitalidad y la intención emprendedora.

			En esta dirección, la producción asociada a los autónomos, en sentido individual estricto, resulta relevante en el contexto de la identidad, el desarrollo económico y personal, así como en el del potencial creativo (Fraser, 2013). Es decir, como se ha mostrado en la propia teoría del cambio educativo (Fullan, 2020), la transformación depende de una exigente discusión y elaboración teórica, pero también, y en un porcentaje muy relevante, de una adecuada puesta en práctica, individual y colectiva, de las ideas sistematizadas y contrastadas. Al respecto, es interesante la investigación realizada por Zhang et al. (2022) al integrar la perspectiva del aprendizaje experiencial en el ámbito actitudinal. La experiencia emprendedora previa, particularmente en el caso de que sea negativa, puede afectar a las actitudes que se adopten en adelante. Las experiencias específicas del contexto, el desarrollo de actitudes individuales y los logros alcanzados están entrelazados.

			Igualmente, en una revisión crítica de investigaciones previas sobre el papel de los equipos en las spin-offs académicas, desde 1980 hasta 2016, se evidencia que el trabajo existente se ha centrado principalmente en las dotaciones de capital humano y social, mientras que se ha prestado menor atención a la formación y evolución del equipo y al funcionamiento del mismo (Nikiforou et al., 2018). Es decir, ha de considerarse el contexto no solo espacial, sino también temporal de los fenómenos emprendedores, al margen de los procedimientos y de la tecnología empleada. Otra investigación longitudinal (Belchior y Lyons, 2022), metodológicamente mixta, acerca de los factores motivacionales que inciden en la intención emprendedora, muestra que los factores motivacionales intrínsecos al emprendimiento son más relevantes para los modelos de intención emprendedora y ofrecen mayor estabilidad temporal.

			El desarrollo de la confianza, la aptitud y la autoeficacia de los estudiantes, en general, suele ser propugnado por investigadores y divulgadores de conocimiento científico, por medios de comunicación y por responsables de instituciones diversas, en el marco de la sociedad del conocimiento. Se trata de elementos alineados con los objetivos de crecimiento y desarrollo económico, cohesión social, creación de empleo y adaptabilidad a las cambiantes condiciones del mundo del trabajo. Tal desarrollo posiblemente adquiera hoy mayor importancia, aunque pueda tildarse de cierto convencionalismo el carácter genérico de los debates políticos y científicos sobre el futuro de los mercados laborales (Hines, 2019), ya que asistimos a una transformación aún difícil de imaginar con el advenimiento de la automatización, la inteligencia artificial, las nuevas prácticas socioculturales y la creciente difuminación de las líneas entre los distintos ámbitos de la vida cotidiana. Pero aún alcanza mayor relevancia si pensamos en términos más amplios acerca del contenido de la educación emprendedora, como hemos manifestado previamente. Su impacto no se reduce al ámbito económico, laboral o productivo.

			Una actual investigación experimental en el contexto de la digitalización y el bienestar sobre los antecedentes de la intención emprendedora (el control percibido, la norma subjetiva y la actitud) demuestra, una vez más, que tienen un efecto positivo sobre la intención de desarrollar iniciativas emprendedoras (Morales-Pérez et al., 2022). Pero, singularmente, también muestra que los emprendedores están motivados por el bienestar individual y colectivo y no únicamente por motivos dinerarios. Esto supone conciliar la educación emprendedora con preocupaciones solidarias y sociales, enmarcando el bienestar en un modelo más amplio compuesto por factores personales y sociales, más allá de los estrictamente económicos.

			
3. FORMACIÓN DE ACTITUDES

			Comprender los mecanismos emprendedores en las organizaciones actuales no es posible sin considerar su carácter dinámico, expresado en términos de necesidades y procesos fluidos de toma de decisiones. Hay una evolución a lo largo del ciclo de vida organizacional. En la investigación de Pettier y Naidu (2012) sobre cómo evolucionan las redes sociales a medida que las pequeñas empresas hacen la transición durante su vida organizativa se puso de manifiesto que las redes sociales cambian desde el inicio hasta el crecimiento y su posterior evolución. Los emprendedores han de estar dispuestos a cambiar sus prácticas conforme sus propias organizaciones se transforman. La variedad de eventos discursivos en los que se crean significados acerca de la reputación corporativa (como recurso económico, social, de control o de riesgo para el estado personal) confirma su valor como construcción social (Lahdesmaki y Siltaoja, 2010). En un conocido estudio (Ramachandran y Ramnarayan, 1993) sobre la relación entre la actividad emprendedora y su conexión con las redes sociales se evidenció que aquellos emprendedores con mayor nivel de innovación, reflejado en las diversas redes, obtenían decisivos recursos críticos que incidían en un sustancial aprendizaje. Las redes, particularmente con los contactos del círculo interno, proporcionaron recursos tangibles como capital y tecnología. La familia y los amigos formaban las principales fuentes. La búsqueda de la excelencia de los procesos emprendedores va más allá de sus organizaciones, alcanzando a las comunidades con las que tratan. Las metavisiones de una institución emprendedora no se limitan a consideraciones de supervivencia, parece detectarse cierta aspiración a poder generar transformaciones en los círculos productivos, sociales y culturales que están a su alcance. Esto supone, por parte de los emprendedores más innovadores, desarrollar capacidades asociadas a la gestión de la incertidumbre y el riesgo, así como la de generar credibilidad para atraer atención y apoyo necesario para la puesta en práctica de los proyectos ideados.

			Aunque la determinación de los resultados de la educación emprendedora continúa siendo discutible y discutida, especialmente en aquellos campos de conocimiento menos vinculados directamente con el ámbito productivo, hay un considerable volumen de estudios que confirman el efecto de la formación emprendedora en la intención de emprender a través del control conductual planificado, la norma subjetiva y la actitud emprendedora. La investigación de Wijayati et al. (2021) pone de manifiesto que aquellos estudiantes que reciben formación emprendedora específica muestran mayor intención emprendedora y mejoran sensiblemente su actitud hacia el emprendimiento.

			Un nuevo estudio realizado en la Universidad Estatal de Medan (Rahman et al., 2022) indica que el componente cognitivo es un elemento clave en la formación de la creencia intraemprendedora, reforzado por la motivación como factor determinante que moldea la actitud hacia el emprendimiento. De aquí se infiere el valor de los procesos de aprendizaje significativos que den forma a la cognición emprendedora. Esto es, la adquisición de actitudes emprendedoras mediante su deliberada formación tiene una alta relevancia, independientemente de las creencias acumuladas por los antecedentes familiares y la experiencia previa. Asimismo, una investigación desarrollada en la región central de Portugal (Rodrigues et al., 2023), en el nivel de educación superior, señala a la actitud emprendedora como un predictor directo y mediado de la intención emprendedora. En esta investigación, junto a los beneficios emprendedores, la pasión por emprender y diversas creencias como las religiosas, los factores de cognición son determinantes en la conformación de la actitud emprendedora. Por tanto, es importante poder ofrecer programas formativos de calidad que puedan incidir positivamente en la actitud y la intención de emprender.

			La educación emprendedora es un espacio de investigación central y vital que justifica una investigación permanente y consistente dada su significación para la promoción de una mentalidad emprendedora. En este sentido, Costin et al. (2022) han insistido en la notoriedad de la motivación y los rasgos personales compatibles con el espíritu emprendedor. Aunque ratifican el cambio en la intencionalidad hacia el emprendimiento como efecto del transcurso de la formación, lo relacionan no tanto con los contenidos sobre emprendimiento como con lo que aprenden sobre sí mismos y sobre lo que saben (procesos de autorrealización). Consecuentemente, es importante que los programas de educación emprendedora puedan desarrollar en los estudiantes actitudes y no meramente determinados conocimientos y habilidades relacionados con la creación y desarrollo de actividades emprendedoras.

			Dirección similar hallamos en otra investigación cualitativa con estudiantes universitarios en tres campos de conocimiento (negocios, informática y educación) (Cao et al., 2022). Los resultados manifiestan tres focos principales asociados a la intención emprendedora: el deseo de ser emprendedor, los rasgos de personalidad y la actitud de aprendizaje. Ciertos rasgos de personalidad (consistencia, determinación, disciplina, locus de control, asunción de riesgos y tolerancia) parecen ganar mayor repercusión entre los jóvenes emprendedores. Todos los rasgos emergentes en este estudio se fortalecen aún más con la experiencia emprendedora, proporcionando consistencia y continuidad al potencial emprendedor. El ámbito de las cualidades personales emprendedoras alcanza indudablemente trascendencia para la comprensión del proceso de emprender. Pero el reconocimiento de esta significación no implica que la investigación en el ámbito no deje de suscitarnos nuevas e incesantes interrogantes, a las que contribuyen las últimas contribuciones que se van produciendo desde diferentes latitudes. Como muestra, una investigación empírica en Letonia y Polonia (Nikitina et al., 2022), tratando de averiguar qué factores y componentes influyen en el desarrollo de la orientación emprendedora individual entre estudiantes de materias STEM (ciencia, tecnología, ingeniería y matemáticas) y de negocios o comercio, ha arrojado que los primeros obtienen puntuaciones significativamente más bajas en factores como la innovación y la toma de riesgos, pero más altas para la proactividad. Detectándose, además, que el campo de estudio elegido afecta a la percepción de los estudiantes sobre el apoyo educativo, influyendo de este modo en sus características de innovación, proactividad y propensión al riesgo.

			Ampliando la problematización señalada, con la creciente conciencia sobre la sostenibilidad ambiental y social, el espíritu emprendedor sostenible se ha convertido en un ámbito de interés para la investigación. Algunos estudios han analizado la intencionalidad emprendedora sostenible fundada en la teoría del comportamiento planificado, añadiendo algunos predictores como el atruismo (Romero-Colmenares y Reyes-Rodríguez, 2022). Se concluye que las intenciones empresariales sostenibles están influenciadas por las actitudes de los individuos hacia la creación emprendedora sostenible, el nivel de dificultad percibido para llevarla a cabo y las normas subjetivas, viéndose todo ello influido positivamente por los valores altruistas que tienen las personas, la autoconfianza y la formación emprendedora recibida vinculada a la sostenibilidad. Reiteradamente, se confirma la notoriedad de la formación en la configuración de las actitudes emprendedoras.

			Se abre un amplio horizonte de posibilidades formativas donde ningún ámbito queda excluido. Particularmente interesante resulta la atención a las esferas de población en riesgo de marginación por diferentes razones. El estudio de casos múltiples realizado por Patzelt et al. (2014) con reclusos es un nítido ejemplo. En su investigación analizaron a una docena de participantes en un programa colectivo de iniciativa emprendedora en prisiones europeas. Sus hallazgos fueron reveladores: la conquista de una mentalidad de agencia personal, es decir, de ese conjunto de suposiciones, creencias y capacidades de autorregulación mediante el que se puede ejercer intencionalmente influencia y actuar en consecuencia, es fundamental para comprender el pasado y orientarse hacia el futuro. Este logro es básico y necesario para identificar y desarrollar oportunidades. No se trata de actuar como entidades discretas (pasivas, sobre las que se actúa), de presentarse como «productos» o «resultados» de determinados programas, sino de que estos hayan servido para despertar en sus destinatarios el reconocimiento de una oportunidad potencial, de que se erijan como instrumentos de transformación actitudinal hacia el emprendimiento, la vida en la cárcel y la sociedad en general. La formación de actitudes emprendedoras en reclusos puede resultar especialmente valiosa para favorecer su reintegración laboral y social. La iniciativa emprendedora puede contrarrestar posibles comportamientos discriminatorios de los potenciales empleadores. Aquellas personas que han terminado sus trayectorias profesionales pueden construir una plataforma actitudinal desde la que puedan rehacer su futuro.

			Parece improbable, de modo general, mantener a largo plazo la consistencia de la actitud emprendedora, pero quizás en determinados contextos formativos sea posible, mediante la incidencia en aquellos factores que puedan ser más relevantes, aspirar a ciertos niveles de crecimiento constante y disposición favorable hacia el emprendimiento. Dixit et al. (2023), desde el enfoque de toma de decisiones de criterios múltiples, han extraído recientemente ocho factores a través del análisis de las opiniones de expertos que, en su conjunto, propician una actitud emprendedora sostenible: capacidad de innovación, búsqueda de oportunidades, confianza en sí mismo, capacidad de asunción de riesgos, autoeficacia, locus de control interno, necesidad de logro y estado de ánimo hacia el autoempleo. Al margen de toda suerte de matizaciones y críticas posibles, la relevancia de este tipo de estudios radica en la profundización que realizan en el afrontamiento de la brecha actitud-comportamiento.

			Al mismo tiempo, aunque no sea objeto específico de este capítulo, no olvidamos la importancia que los docentes tienen en los procesos formativos. Pese a que la mayoría de los trabajos acumulados sobre la educación emprendedora han girado en torno a las preguntas sobre «qué» y «por qué», la cuestión sobre «quién» debería enseñar no es baladí y no se ha estudiado con suficiente intensidad. En la investigación realizada al respecto por San-Martín et al. (2021), en la que se explora al profesor de emprendimiento como modelo a seguir, tratando de analizar aquellas cualidades más efectivas, mediante dos grupos focales (estudiantes y profesores), no se llega a conclusiones firmes, difiriendo las perspectivas de ambos grupos sobre lo que se pueda considerar un modelo de docente emprendedor. Mientras que los estudiantes consideran que haber tenido experiencia en emprendimiento es fundamental, los docentes, en cambio, interpretan que basta con poseer las características propias de una persona emprendedora. Parece evidente que esta es una línea de investigación de inequívoco interés en la actualidad, tanto para la comunidad científica como para la comunidad educativa, en la que será conveniente profundizar.

			
4. PROGRAMA PEIEO: ORGANIZACIÓN Y DESARROLLO

			El Consejo de la Unión Europea (2022) recomienda desarrollar la competencia clave «emprendedora», la iniciativa personal y los procesos creativos que proyecten las ideas en actos. Para ello pretende implementar, al menos, una experiencia educativa práctica sobre emprendimiento durante la trayectoria educativa de los educandos. En nuestro sistema educativo esta recomendación se ha llevado a cabo en Educación Primaria y ESO, a través de la implantación de programas educativos de miniempresas, relacionados con la formación de habilidades específicas empresariales.

			La realidad de la educación emprendedora en las etapas educativas medias se caracteriza por enfatizar la formación de habilidades y conocimientos empresariales, dejando en un segundo plano la formación de actitudes emprendedoras, tal vez por la complejidad que supone su adecuada configuración. Esta alta relevancia que se otorga a los conocimientos y habilidades emprendedoras, en detrimento de la formación de las actitudes, dificulta una educación equilibrada de la competencia emprendedora. De aquí la necesidad de crear contenidos educativos centrados en el potencial emprendedor del alumnado pertenenciente a estos niveles educativos.

			
4.1. Organización interna del programa PEIEO

			El programa educativo PEIEO tiene como finalidad formar el potencial emprendedor que configura la identidad personal emprendedora del alumnado de las etapas medias del sistema educativo. A este respecto, consideramos que el potencial emprendedor está compuesto por los siguientes indicadores: creatividad, liderazgo, control personal, orientación al logro e intuición para la resolución de problemas. Para alcanzar esta finalidad, nos hemos planteado cinco objetivos generales: 1) desarrollar ideas que faciliten el proceso de innovación; 2) generar una actitud proactiva para la consecución de metas; 3) autorregular los comportamientos propios; 4) motivar positivamente a las personas mediante acciones para la consecución de unos objetivos planteados previamente, y 5) capacitar para resolver situaciones de incertidumbre. Concretamente, estos objetivos generales se corresponden con un total de 137 objetivos específicos, perteneciendo 37 objetivos a creatividad, 32 a liderazgo, 32 a control personal y 36 a orientación al logro e intuición para la resolución de problemas. En su conjunto, el programa está formado por 40 actividades distribuidas en bloques de diez para cada indicador. En el diseño de las actividades, la intuición para la resolución de problemas se incorporó al indicador orientación al logro. El origen de esta integración entre ambos indicadores actitudinales se encuentra en la similitud entre las actividades de orientación al logro e intuición para la resolución de problemas. Marcarse metas y actuar conforme a ellas implica, en cierto modo, resolver problemas de forma automática. La inteligencia intuitiva, basada en la selección de datos significativos, juega un papel importante en la resolución de los problemas (Gladwell, 2005). El inconsciente adaptativo funciona como un conjunto de procesos mentales avanzados y omnipresentes con los que valoramos el contexto, planteamos objetivos e iniciamos acciones, mientras estamos pensando conscientemente en otra cosa (Wilson, 2002). Así pues, en el diseño de las actividades de orientación al logro se consideraron los procesos intuitivos en la resolución de problemas para alcanzar objetivos fijados. Sin esta integración, la duplicidad de actividades sería una variable que incidiría en la aparición de la monotonía en su realización. Por ello, en el epígrafe de análisis de datos referente a la evaluación del programa aparecen, no obstante, cinco dimensiones.

			Las actividades del programa PEIEO están diseñadas para la educación del potencial emprendedor, a través de la configuración de las dimensiones actitudinales del emprendimiento, incidiendo en los planos social, personal y laboral del alumnado, entendidos como ámbitos constitutivos de la identidad emprendedora en un sentido amplio. Así, la configuración dimensional y la incidencia en los tres planos posibilitan una mayor robustez para la construcción del ámbito emprendedor de la identidad personal (tabla 1.1).

			TABLA 1.1

			Configuración del programa PEIEO

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Estructura

						
							
							Elementos educativos

						
					

					
							
							Dimensiones

						
							
							Creatividad

						
							
							Liderazgo

						
							
							Control personal

						
							
							Orientación al logro e intuición para la resolución de problemas

						
					

					
							
							N.º de objetivos específicos

						
							
							37

						
							
							32

						
							
							32

						
							
							36

						
					

					
							
							N.º de actividades

						
							
							10

						
							
							10

						
							
							10

						
							
							10

						
					

					
							
							Planos

						
							
							Social

							Personal

							Laboral

						
							
							Social

							Personal

							Laboral

						
							
							Social

							Personal

							Laboral

						
							
							Social

							Personal

							Laboral

						
					

				
			

			El programa se circunscribe dentro del campo de estudio de la Enterprise education pedagogy (Jones y Iredale, 2010), más vinculado al desarrollo del emprendimiento en los diferentes contextos vitales. Por otra parte, las actividades también intentan incidir en los procesos internos, tales como memorización, creatividad, procedimientos, juicio crítico y comprensión. Así pues, el conjunto de las actividades ha sido diseñado desde una perspectiva integradora que no se vincula estrictamente con la formación empresarial —plano laboral—, sino que intenta abarcar los ámbitos personal y social de los participantes. Con esta estructuración se pretende que el elenco de actividades produzca un mayor impacto sobre el ámbito emprendedor de la identidad personal. La estructura interna de las actividades se describe en la tabla 1.2.

			TABLA 1.2

			Estructura de las actividades del programa PEIEO

			
				
					
					
				
				
					
							
							Componentes

						
							
							Definición

						
					

					
							
							Objetivos específicos

						
							
							Son metas educativas concretas que se deberían lograr tras la finalización de las actividades. Los objetivos específicos se repiten en distintas actividades para consolidar el aprendizaje actitudinal. Los objetivos se relacionan con los planos laboral, social y personal, orientando el desarrollo de la actividad.

						
					

					
							
							Contenidos

						
							
							Son las actitudes que se deben adquirir con la aplicación del programa, aunque también hacen referencia a los conocimientos y habilidades que se desarrollan.

						
					

					
							
							Metodología

						
							
							El programa PEIEO se basa en el aprendizaje cooperativo, aprendizaje basado en proyectos, aprendizaje basado en problemas y aprendizaje servicio. Concretamente, en cada actividad se describe de forma detallada cómo ha de discurrir la actividad.

						
					

					
							
							Recursos

						
							
							Son herramientas didácticas a disposición de los docentes para la implementación de las actividades.

						
					

					
							
							Temporalización

						
							
							Es la cantidad de tiempo que se estima en la realización de cada actividad.

						
					

					
							
							Evaluación

						
							
							Es la valoración mediante rúbricas específicas.

						
					

					
							
							Observaciones

						
							
							Son consejos y orientaciones que se ofrecen a los docentes para la realización de ciertas actividades.

						
					

				
			

			
4.2. Desarrollo del programa PEIEO

			Destinatarios

			El programa PEIEO está orientado para alumnos matriculados en las etapas educativas de la ESO, Grados Medios y Superiores de FP, en cualquiera de sus familias profesionales, y Bachillerato. Aunque su implementación no se circunscribe exclusivamente a la educación formal, también cabe la posibilidad de aplicarlo en el ámbito de la educación no formal, entre otros, seminarios sobre emprendimiento, workshops para emprendedores en fase inicial o eventos para emprendedores. Según el caso, tal vez se precise realizar alguna modificación en las actividades en función de las características de los participantes en el programa.

			Integración curricular

			La integración del programa dentro de los currículos escolares se puede concretar de dos formas: transversalmente o mediante una concreción en una asignatura o módulo. La «integración curricular transversal» significa la incorporación de PEIEO a distintas asignaturas. Este tipo de integración implica una alta complejidad, ya que supone un trabajo en equipo por parte del profesorado. El trabajo cooperativo entre docentes es una cuestión primordial para la integración curricular transversal, precisando de una adecuada planificación y reflexión sobre distintos aspectos que afectan a nivel de centro, etapa y asignatura. Con la expresión «integración curricular concreta» nos referimos a la incorporación del programa en las asignaturas o módulos vinculados específicamente con el desarrollo de las habilidades, conocimientos y actitudes emprendedoras. La introducción del programa en una asignatura o módulo implica que los docentes deben realizar los ajustes curriculares necesarios en la programación curricular anual, para saber con exactitud en qué momento y cómo se desarrollarán las actividades, en relación con la asignatura elegida para su incorporación. Sin embargo, no es necesaria una vinculación directa con contenidos específicos, ya que las dimensiones actitudinales fundamentan la formación de la competencia emprendedora, independientemente de la asignatura a la que se vincule. Este programa posee la capacidad de poder aplicarse por dimensiones actitudinales de forma independiente, según las necesidades detectadas en los participantes y las finalidades educativas planteadas. De este modo, la introducción del programa se podría realizar por cada una de las dimensiones o escoger actividades específicas de cada dimensión actitudinal, en función de las necesidades y objetivos educativos. Esta configuración favorece cierta flexibilidad formativa que posibilita su integración curricular en cualquier curso de la ESO, FP y Bachillerato (tabla 1.3).

			TABLA 1.3

			Tipos de integración curricular del programa PEIEO

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Modalidad de integración curricular

						
							
							Espacio de la integración curricular

						
							
							Retos de la integración curricular

						
					

					
							
							Integración curricular transversal

						
							
							Distintas asignaturas o módulos

						
							
							Alta complejidad.

						
					

					
							
							Trabajo docente cooperativo.

						
					

					
							
							Planificación interdisciplinar.

						
					

					
							
							Proyecto curricular de centro.

						
					

					
							
							Integración curricular concreta

						
							
							Una asignatura o módulo

						
							
							Necesidades del alumnado.

						
					

					
							
							Selección de dimensiones o actividades.

						
					

					
							
							Programación anual.

						
					

				
			

			Temporalización

			La temporalización del programa se sustenta en la flexibilidad temporal, tanto a nivel «macro» como «micro» dentro del curso escolar. Con flexibilidad temporal macro nos referimos a la organización que realizan los docentes para un curso escolar en función del número de horas lectivas. La temporalización macro significa que PEIEO se puede desarrollar de forma extensa o concreta, según la duración de las asignatura y módulos. Así, este tipo de organización temporal se comprende como una línea continua en el calendario escolar, donde el profesorado propone el comienzo y la finalización de PEIEO. A partir de las actividades, se podrían considerar tres tipos de organización temporal macro, a saber: trimestral, semestral y curso escolar completo. Los estudios que se están realizando sobre el tipo de temporalización más conveniente nos están indicando que los docentes prefieren una temporalización semestral o de curso completo. Sin embargo, existen variables en los centros educativos que condicionan, en cierta medida, la aplicación temporal macro del programa.

			En relación con la flexibilidad temporal micro, hacemos referencia al tiempo consumido en la realización de las diferentes actividades. A este respecto, en PEIEO se define un minutaje concreto por actividad, esta duración debe ser considerada como el tiempo mínimo de realización de la actividad. Generalmente, las actividades han sido diseñadas pensando en una duración de sesenta minutos de clase como tiempo máximo. De esta forma se podría modificar la duración específica de las actividades según distintas variables, tales como el número de alumnos, su motivación o la posibilidad de tener franjas horarias superiores a sesenta minutos. Consecuentemente, caben tres posibilidades de organización temporal micro, a saber: actividades que duran menos de sesenta minutos, por tanto se podría realizar más de una actividad por hora de clase; actividades que se ajustan a sesenta minutos y actividades que sobrepasan los sesenta minutos, precisando dos horas de la clase para su finalización. En este sentido, se aconseja una duración de sesenta minutos por actividad (tabla 1.4).

			TABLA 1.4

			Temporalización del programa PEIEO

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Tipos de temporalización

						
							
							Objeto de temporalización

						
							
							Modalidad de temporalización

						
					

					
							
							Microtemporalización

						
							
							Actividades

						
							
							≥ 60 minutos

						
					

					
							
							≤ 60 minutos

						
					

					
							
							= 60 minutos

						
					

					
							
							Macrotemporalización

						
							
							Programa

						
							
							Trimestral

						
					

					
							
							Semestral

						
					

					
							
							Curso completo

						
					

					
							
							Basado en el principio de flexibilidad temporal

						
					

				
			

			Orientaciones para la aplicación de PEIEO

			Para la aplicación del programa es conveniente seguir unas orientaciones básicas para facilitar la puesta en práctica de PEIEO. Así, es necesario atender a ciertos elementos que garanticen un desarrollo y aplicabilidad coherentes. Primero, se aconseja crear un clima de aula abierto y agradable, en el cual los participantes posean la tranquilidad y la seguridad necesarias para opinar y argumentar, sin temor a ser juzgados. Físicamente, el aula debe estar exenta de ruidos innecesarios, así como iluminada y ventilada correctamente. Evidentemente, es conveniente contar con los recursos necesarios, ya sea conexión a internet, ordenadores, proyector, pantalla, altavoces, junto con el material fungible imprescindible para el alumnado.

			En relación con las tareas grupales, se debe atender a ciertos elementos organizativos que pudieran condicionar el desarrollo del programa. Así, los equipos de trabajo deberán ser configurados teniendo en cuenta la heterogeniedad del alumnado. De esta forma, las divergencias y distintos puntos de vista enriquecerán el aprendizaje entre los iguales. Los equipos de trabajo pueden ser configurados al azar, aunque recomendamos que se organicen según las capacidades del alumnado. Para ello el docente deberá conocer las características personales y estilos de aprendizaje de su alumnado. Los equipos de trabajo mantendrán cierta estabilidad, aunque se aprecia que estos equipos cambien su configuración cada cierto tiempo, para que no se establezcan roles predefinidos entre el alumnado, garantizando su participación en las diferentes actividades. El intercambio de miembros entre grupos permitirá la interacción individual, facilitará el contacto entre iguales y evitará el establecimiento de equipos de trabajo cerrados.

			La motivación hacia el aprendizaje es clave en la construcción del conocimiento, las habilidades y actitudes emprendedoras. Por ello, se enfatiza la idea de fomentar la motivación hacia el contenido del programa, evitando la competitividad y comprendiendo el aprendizaje como un proceso de construcción social entre los distintos alumnos. Además, es aconsejable relacionar el contenido transmitido con la experiencia propia del alumnado, presentando ejemplos relacionados con sus experiencias cotidianas.

			Finalmente, aunque el clima de clase sea abierto y distendido, es prioritario definir un conjunto de normas que faciliten el desarrollo de las actividades, ya que habrá momentos relacionados con el debate, trabajo en equipo, reflexiones grupales o puestas en común, que requieren de normas de convivencia y respeto entre los alumnos y el propio docente. Para que estas normas sean aceptadas y respetadas, se aconseja que sean creadas y consensuadas. Así, se establecerá un código de conducta que facilitará la implementación de las actividades (tabla 1.5).

			TABLA 1.5

			Elementos para la aplicabilidad del programa PEIEO

			
				
					
					
				
				
					
							
							Tipos

						
							
							Elementos

						
					

					
							
							Físicos

						
							
							Recursos materiales y tecnológicos.

						
					

					
							
							Condiciones ambientales del aula.

						
					

					
							
							Organizativos

						
							
							Equipos de trabajo organizados en función de las capacidades del alumnado.

						
					

					
							
							Configuración intencional o al azar de los equipos de trabajo.

						
					

					
							
							Equipos de trabajo con cierta estabilidad.

						
					

					
							
							Movilidad del alumnado para evitar la prefijación de roles.

						
					

					
							
							Establecimiento de normas.

						
					

					
							
							Fomentar la motivación hacia el aprendizaje.

						
					

				
			

			
4.3. Metodologías para la implementación del programa PEIEO

			El sistema educativo en cualquiera de sus niveles se considera un espacio privilegiado para la formación del potencial emprendedor. A este respecto, es conveniente reflexionar sobre cómo desarrollar el potencial emprendedor desde la apertura al contexto y a la realidad en la que se circunscribe el alumnado. Se trataría de vincularlo con ciertas realidades caracterizadas por su carga actitudinal y emprendedora. Este enfoque trata de evitar procesos de enseñanza y aprendizaje rutinarios, propios de prácticas escasamente dedicadas a la profundización que requiere la actividad formativa. El programa se basa en un aprendizaje experiencial y activo que requiere de procesos metodológicos distantes de los métodos tradicionales, donde el profesor era centro del proceso de enseñanza y aprendizaje.

			En este sentido, la LOMLOE (2020) plantea espacios de libertad metodológica para la práctica educativa por parte del profesorado. Esta circunstancia precisa de una profunda transformación en las metodologías empleadas dentro del aula. Si la formación continua del docente siempre ha sido necesaria, en la actualidad cabe mayor urgencia al respecto. Las demandas sociales a la institución escolar sobre las competencias clave para el siglo XXI están exigiendo la puesta en práctica de metodologías activas. El profesorado no puede quedar desfasado en relación con las denominadas pedagogías ágiles, de aquí la necesidad de la formación continua en relación con las nuevas metodologías dentro del aula.

			En este sentido, la formación del potencial emprendedor reclama un esfuerzo de mayor envergadura, ya que no se circunscribe particularmente a los contenidos curriculares de las asignaturas, salvo los propios vinculados a las asignaturas y módulos de formación empresarial. Desde la práctica educativa, el potencial emprendedor se concibe como un término ciertamente abstracto, no vinculable explícitamente con los contenidos educativos. Esta característica obstaculiza su concreción educativa dentro de los contenidos no afines a la competencia emprendedora en las etapas medias del sistema educativo.

			Este nivel de inconcreción hace que su educación pase desapercibida para los docentes en el desarrollo de la competencia emprendedora. Sin embargo, el potencial emprendedor se encuentra inmerso en los niveles más profundos de la identidad personal, sin él la formación de la competencia emprendedora quedaría mermada. En buena medida, si queremos educar la competencia emprendedora, tal cual se refleja en el discurso normativo, es necesario que las prácticas educativas incluyan de forma sólida y prudente el potencial emprendedor.

			El desarrollo de las metodologías favorecedoras de dicho potencial viene determinado por los espacios de libertad que el alumnado posee dentro de los contextos de práctica. El docente, en buena medida, determina qué grado de libertad otorga al alumnado en su praxis; cuanto más amplios sean los márgenes de actuación para el alumnado, mayores posibilidades habrá de desplegar el potencial emprendedor. La organización de la práctica educativa, como marco de actuación y libertad para el alumnado, significa realizar un diseño educativo coherente con los principios de una educación emprendedora integradora u holística. Para ello es necesario contar con la voz del alumnado. Sus experiencias, intereses o estilos de aprendizaje nos ofrecen una orientación sobre cómo diseñar la práctica educativa. Como venimos exponiendo, se trata de concebir al estudiante como núcleo central de la práctica educativa, convirtiéndolo en agente de su aprendizaje, descartando formas pasivas y acomodaticias de aprendizaje. El desarrollo de esta práctica educativa implica la utilización de metologías activas que incentiven la iniciativa y autonomía del alumnado, posibilitando la realización de las ideas y proyectos dentro del aula. Actualmente, existe un elenco amplio de metodologías activas profusamente utilizadas y estudiadas. En el caso del programa PEIEO, la metodología se ha centrado en cuatro métodos: aprendizaje cooperativo, aprendizaje basado en problemas, aprendizaje servicio y aprendizaje basado en proyectos. A continuación, describiremos brevemente cada uno de estos métodos (figura 1.1).

			[image: ]

			Figura 1.1.—Tipos de métodos.

			Aprendizaje cooperativo

			Es un método basado en la interacción social y el trabajo en equipo para alcanzar objetivos comunes, relacionados con la contrucción del conocimiento y el aprendizaje de competencias personales y sociales. El aprendizaje cooperativo se caracteriza por los siguientes aspectos (Johnson, et al., 1999; Johnson et al., 2013):

			1.Interdependencia positiva: se trata de crear un vínculo social para alcanzar un objetivo común entre todos los miembros del grupo de trabajo, es decir, se crea una situación de dependencia mutua, donde el logro del objetivo está subordinado a la contribución de todos los miembros del grupo.

			2.Responsabilidad individual y del equipo de trabajo: la responsabilidad grupal consiste en hacerse cargo del trabajo conjunto, asumiendo que el equipo de trabajo es responsable de todas las tareas. En la responsabilidad individual, cada miembro del equipo valora e informa al resto del grupo de su desempeño en las tareas encomendadas.

			3.Interacción estimuladora: es una interacción social donde se produce reciprocidad en la utilización de los recursos y herramientas de la actividad. El contacto directo es clave en la interacción social para ofrecer ayuda, disponibilidad y atención a las demandas del resto de iguales.

			4.Habilidades interpersonales: en el desarrollo de la interacción se precisan y configuran habilidades personales de interacción social que facilitan la realización de las tareas por parte de los equipos de trabajo. Resolver soluciones conflictivas, escucha activa o dirección de equipos de trabajo, entre otras, son habilidades interpersonales que forman parte del aprendizaje cooperativo.

			5.Reflexión del grupo: se trata de valorar la gestión de las tareas encomendadas para lograr el objetivo, junto con la eficacia y la eficiencia de las relaciones de trabajo. En esta fase es clave saber qué se hace de forma correcta e incorrecta para tomar decisiones y realizar las modificaciones pertinentes en la consecución de la meta propuesta.

			Aprendizaje basado en problemas

			Es un método que versa sobre la utilización en clase de problemas relacionados con situaciones reales (Gómez et al., 2020). Básicamente, la esencia del aprendizaje basado en problemas consiste en dar una respuesta pertinente a un problema determinado, a partir de la búsqueda de información y el contraste de las hipótesis planteadas. Entre las características de este método de enseñanza y aprendizaje encontramos: la autogestión, los equipos de trabajo, el desarrollo del pensamiento deductivo e inductivo, etc. Para una correcta implementación de este método es necesario que se apliquen las siguientes fases (Calduch, 2021):

			1.Fase de activación: se trata de definir el problema, establecer los equipos y diseñar un plan de trabajo donde se indiquen los hitos que se deben cumplir. En esta fase encontramos las siguientes subfases:

			a)Definición del problema: se concreta con exactitud el problema. Para ello es conveniente que el docente tenga suficiente información al respecto y conozca cuáles son los intereses del alumnado.

			b)Presentación del problema: se define y presenta el problema intentando que el alumnado consiga una comprensión profunda del mismo. Así, se deben intentar resolver las dudas que surjan con respecto a la concreción del problema.

			c)Organización de los equipos de trabajo: se debe agrupar al alumnado en equipos de trabajo reducidos y estables. Es conveniente que el docente conozca a su alumnado para organizar equipos de trabajo eficaces.

			d)«Brainstorming»: consiste en saber el conocimiento previo que tiene el alumnado.

			e)Diseño del plan de trabajo: se debe planificar qué pasos y elementos se van a tener en cuenta para resolver el problema, tales como objetivos, hipótesis, organización de tareas y tiempo estimado de realización de cada tarea para resolver el problema.

			2.Exploración de los recursos: consiste en la búsqueda de información a través de diferentes medios y bases de datos para tener un conocimiento completo sobre las dimensiones del problema. Una vez buscada la información, se procede a su análisis y a la elaboración de un dosier con su valoración.

			3.Puesta en común: se trata de contrastar y verificar la información recabada a través de una puesta en común entre todos los participantes. Para ello se puede realizar una reflexión y un debate entre los distintos grupos de trabajo. Posteriormente se elabora un informe sobre la información expresada en la puesta en común.

			4.Evaluación: consiste en la exposición por parte de los equipos de trabajo de las conclusiones elaboradas para la resolución del problema. Además, se trata de verificar las posibles soluciones y cuáles son sus ventajas e incovenientes, así como la realización de una autoevaluación sobre el proceso de aprendizaje que se ha seguido.

			Aprendizaje servicio

			Es un método que aúna, por una parte, el servicio comunitario para afrontar problemáticas sociales y, por otra parte, el contenido educativo relacionado con el currículum oficial. La idea general es que el alumnado aprende mientras realiza un servicio a la comunidad (Mayor et al., 2019). Para ello son obligatorias la planificación e integración de los contenidos educativos con las actividades de servicio comunitario. El aprendizaje servicio discurre a través de tres fases que explicamos a continuación (Mayor et al., 2019):

			1.Fase de preparación: se trata de definir de forma minuciosa el aprendizaje y el servicio. Para ello se definen los contenidos que se van a aprender y los servicios que se prestarán. A continuación, se establece contacto con las entidades o instituciones donde se va a implementar el servicio, siendo necesario un estudio previo de las necesidades junto con un acuerdo sobre los términos que alcanza el aprendizaje en la realización del servicio. El último paso consiste en la planificación del proyecto describiendo con detalle todos los elementos constitutivos del proceso.

			2.Fase de realización: consiste en la implementación del servicio en la entidad o institución seleccionada en la fase de preparación. En esta fase los alumnos se relacionan con la entidad y establecen la conexión entre los contenidos educativos y el servicio que se está prestando. El docente debe servir como guía para orientar los procesos de aprendizaje y evitar que se conviertan en una actividad de voluntariado. La finalización de esta fase implica una valoración inicial de los resultados del servicio y de los aprendizajes adquiridos.

			3.Fase de evaluación: se realiza una evaluación «360°», donde intervengan todos los participantes en el proyecto. Así, se hace una evaluación grupal e individual, tanto a la institución o entidad y a los usuarios donde se ha prestado el servicio, como al propio centro educativo y a los estudiantes que han realizado el servicio.

			Aprendizaje basado en proyectos

			Consiste en un método basado en tareas y actividades cuya finalidad es la configuración de un producto o servicio final, a través de la realización de unos determinados hitos. Los proyectos se conciben como soluciones idóneas para la elaboración de un producto-servicio relacionado con el contexto cercano al alumnado (Cyrulies y Schamne, 2021). Las fases de elaboración del aprendizaje basado en proyectos son las siguientes:

			1.Fase inicial: se presenta la necesidad que se va a cubrir con la realización del proyecto, es decir, el alumnado debe saber la finalidad del proyecto que se implementa. Una vez definida la necesidad, se diseña un plan de ejecución del proyecto con todos los elementos educativos necesarios para su puesta en práctica.

			2.Fase de desarrollo: es la realización del proyecto siguiendo la planificación trazada, alcanzando los hitos marcados y utilizando los recursos definidos para la ejecución del proyecto. Es la fase de mayor duración y de esfuerzo por parte del alumnado.

			3.Fase final: se presenta el producto o servicio final, que deberá ser evaluado para saber si cubre la necesidad detectada en la fase inicial; también se evaluarán el proceso realizado y los aprendizajes adquiridos.

			
5. METODOLOGÍA DE INVESTIGACIÓN

			La finalidad de la investigación que hemos realizado consiste en evaluar el efecto del programa de educación emprendedora PEIEO, relacionando el desarrollo del potencial emprendedor en alumnado de ESO, FP y Bachillerato. Así, nos planteamos dos hipótesis:

			H1. La formación de las actitudes emprendedoras incrementará significativamente el potencial emprendedor del alumnado participante.

			H2. La formación de las actitudes emprendedoras afectará de forma distinta al potencial emprendedor y a cada una de sus dimensiones, según el alumnado sea considerado con o sin intención emprendedora.

			
5.1. Diseño del estudio y selección muestral

			Este estudio se realizó mediante un diseño de investigación experimental pretest y postest, con grupo control y experimental, con el mismo número de participantes en los grupos experimental y control dentro de los centros educativos seleccionados (Cohen et al., 2007; Montero y León, 2007; Nabi et al., 2017). El diseño para la selección de la muestra ha sido probabilístico y estratificado (Rodríguez, 1991). Como criterios de selección para la estratificación se han tenido en cuenta: la Comunidad Autónoma, el número de alumnos que están matriculados en ESO, Grados Medio y Superior de FP y Bachillerato, la titularidad del centro (privado/público) y el género. En la tabla 1.6 se describe el número de centros participantes.

			La población objeto de estudio está compuesta por 1.427.584 individuos, correspondiente con el número total de alumnos matriculados en las etapas educativas de la ESO, FP y Bachillerato en el curso académico 2019-2020 (Ministerio de Educación y Formación Profesional). La muestra total en el estudio está compuesta por 1.036 participantes con un rango de edad que abarca de los 12 a los 49 años (M = 18,65; mediana =17,00). El grupo control se compone por alumnado que no participaba en las asignaturas sobre emprendimiento y está formado por 440 con un rango de edad igual al de toda la muestra, de 12 a 49 años (M = 18,74; mediana = 18) y el grupo experimental por 596 con el mismo rango de edad (M = 18,59; mediana = 17,00). Los factores demográficos tomados como variables de control fueron: sexo, edad, etapas educativas, titularidad del centro y Comunidad Autónoma (tabla 1.7).

			TABLA 1.6

			Centros participantes por Comunidad Autónoma

			
				
					
					
				
				
					
							
							Comunidades Autónomas

						
							
							Número de centros participantes

						
					

					
							
							Andalucía 

						
							
							15 

						
					

					
							
							Castilla y León 

						
							
							5 

						
					

					
							
							Comunidad Valenciana 

						
							
							5 

						
					

					
							
							La Rioja 

						
							
							5 

						
					

					
							
							País Vasco 

						
							
							5 

						
					

					
							
							Comunidad de Madrid 

						
							
							4 

						
					

					
							
							Castilla-La Mancha 

						
							
							1 

						
					

					
							
							Navarra 

						
							
							1

						
					

				
			

			TABLA 1.7

			Datos muestrales

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Factores demográficos

						
							
							Grupo control

						
							
							Grupo experimental 

						
							
							Total 

						
					

					
							
							N.º

						
							
							N.º

						
							
							N.º

						
					

				
				
					
							
							Sexo

						
							
							Hombre 

						
							
							223 

						
							
							299 

						
							
							 522 

						
					

					
							
							Mujer 

						
							
							217 

						
							
							297 

						
							
							 514 

						
					

					
							
							Total 

						
							
							440 

						
							
							596 

						
							
							1.036 

						
					

					
							
							Edad

						
							
							12-16 

						
							
							173 

						
							
							282 

						
							
							 455 

						
					

					
							
							17-20 

						
							
							169 

						
							
							212 

						
							
							 381 

						
					

					
							
							21-25 

						
							
							69 

						
							
							62 

						
							
							 131 

						
					

					
							
							Más de 25 

						
							
							29 

						
							
							40 

						
							
							 69 

						
					

					
							
							Total 

						
							
							440 

						
							
							596 

						
							
							1.036 

						
					

					
							
							Etapas

							educativas

						
							
							ESO 

						
							
							175 

						
							
							253 

						
							
							 428 

						
					

					
							
							Bachillerato 

						
							
							6 

						
							
							25 

						
							
							 31 

						
					

					
							
							FP Gr. Medio 

						
							
							102 

						
							
							128 

						
							
							 230 

						
					

					
							
							FP Gr. Superior 

						
							
							157 

						
							
							190 

						
							
							 347 

						
					

					
							
							Total 

						
							
							440 

						
							
							596 

						
							
							1.036 

						
					

					
							
							Titularidad

							centro

						
							
							Público 

						
							
							344 

						
							
							427 

						
							
							 771 

						
					

					
							
							Concertado 

						
							
							91 

						
							
							112 

						
							
							 203 

						
					

					
							
							Privado 

						
							
							5 

						
							
							57 

						
							
							 62 

						
					

					
							
							Total 

						
							
							440 

						
							
							596 

						
							
							1.036 

						
					

					
							
							Comunidad Autónoma

						
							
							Andalucía 

						
							
							187 

						
							
							311 

						
							
							 498 

						
					

					
							
							Madrid 

						
							
							68 

						
							
							105 

						
							
							 173 

						
					

					
							
							Castilla y León

						
							
							37 

						
							
							50 

						
							
							 87 

						
					

					
							
							Com. Valenciana

						
							
							35 

						
							
							35 

						
							
							 70 

						
					

					
							
							Castilla-La Mancha 

						
							
							0 

						
							
							21 

						
							
							 21 

						
					

					
							
							La Rioja 

						
							
							16 

						
							
							63 

						
							
							 79 

						
					

					
							
							País Vasco 

						
							
							97 

						
							
							11 

						
							
							 108 

						
					

					
							
							Total 

						
							
							440 

						
							
							596 

						
							
							1.036

						
					

				
			

			
5.2. Instrumento de investigación

			El instrumento para evaluar el impacto del programa PEIEO es el ATE-S (Bernal et al., 2021), formado por 22 ítems en una escala tipo Likert de siete puntos (desde 1 = nada de acuerdo hasta 7 = totalmente de acuerdo). Los constructos evaluados con el ATE-S en este estudio son los siguientes:

			1.Creatividad: actitud para generar ideas facilitadoras del proceso innovador.

			2.Control personal: actitud para manejar y autorregular los comportamientos propios.

			3.Motivación de logro: actitud hacia la perseverancia, la proactividad y hacia la consecución de metas.

			4.Liderazgo: actitud para construir equipos de trabajo, tomar decisiones, negociar y planificar.

			5.Intuición para la resolución de problemas: actitud para afrontar la incertidumbre y la inestabilidad.

			En la tabla 1.8 presentamos la estructura interna del ATE-S con los ítems correspondientes a cada dimensión actitudinal que configura el potencial emprendedor (Bernal et al., 2021).

			TABLA 1.8

			Estructura del ATE-S

			
				
					
					
				
				
					
							
							Potencial emprendedor

						
					

					
							
							Dimensiones

						
							
							Ítems

						
					

				
				
					
							
							Creatividad

						
							
							Creo que demuestro mucha imaginación en mi trabajo escolar.

						
					

					
							
							Me gustan las clases que me hacen desarrollar mi imaginación.

						
					

					
							
							Creo que una buena imaginación me ayuda a funcionar mejor en la escuela.

						
					

					
							
							Disfruto las clases en las que el profesorado hace cosas diferentes.

						
					

					
							
							Liderazgo

						
							
							Soy bueno haciendo que la gente trabaje en grupo.

						
					

					
							
							Soy bueno motivando a mis compañeros de clase.

						
					

					
							
							Creo que puedo convencer a mis compañeros de clase para estar de acuerdo sobre un plan.

						
					

					
							
							Asumo la responsabilidad de organizar a mis compañeros cuando trabajamos en grupo.

						
					

					
							
							Intuición para la resolución de problemas

						
							
							Cometer errores es una buena manera de aprender.

						
					

					
							
							Intento encontrar diferentes soluciones a un problema antes de rendirme.

						
					

					
							
							Mi intuición me ayuda a resolver los problemas que me van surgiendo.

						
					

					
							
							Confío en mi propia intuición para resolver los problemas en clase.

						
					

					
							
							Orientación al logro

						
							
							Trabajo muy duro para conseguir el éxito en mis proyectos.

						
					

					
							
							Merece la pena el esfuerzo de trabajar duro en los proyectos.

						
					

					
							
							Me siento fenomenal cuando un proyecto de clase se resuelve bien.

						
					

					
							
							Me siento orgulloso/a de mis trabajos de este curso.

						
					

					
							
							Es importante terminar un proyecto lo mejor que puedas.

						
					

					
							
							Control personal

						
							
							Creo que mi futuro éxito profesional depende en gran medida de lo que yo haga.

						
					

					
							
							Me preocupa no conseguir éxito en mi futura vida profesional.

						
					

					
							
							Tengo tantas posibilidades como cualquier otra persona de conseguir un buen trabajo en el futuro.

						
					

					
							
							Creo que es importante planificar mi futuro profesional.

						
					

					
							
							Confío en mi capacidad para conseguir éxito en mi futuro profesional.

						
					

				
			

			
5.3. Análisis de los datos

			Nuestro análisis puede dividirse en tres partes. La primera de ellas analiza el efecto del programa educativo PEIEO y cómo el fomento de las actitudes puede favorecer el potencial emprendedor. Para ello comparamos los niveles pre y postest de cada una de las dimensiones que forman el potencial y de este en su conjunto, entre el grupo de control y el grupo experimental. Además, dentro del grupo experimental comparamos los valores pretest con los postest. Esta primera parte del análisis nos permite resolver el contraste de la primera hipótesis planteada. La segunda parte de nuestro análisis divide al grupo experimental en dos subgrupos: aquellos que muestran intención emprendedora y aquellos que no la muestran. A continuación, comparamos el incremento experimentado en el potencial emprendedor y en todas sus dimensiones tras el programa educativo para los dos subgrupos en los que hemos dividido la muestra, con intención emprendedora y sin ella. Profundizando en la misma línea de trabajo, calculamos los porcentajes que representan cada dimensión en la formación de la intención emprendedora, antes y después del programa educativo y comparamos estos porcentajes entre los grupos sin intención y con intención emprendedora. Estos dos últimos análisis nos permiten contrastar la segunda hipótesis planteada.

			En la primera parte de nuestro análisis la tabla 1.9 muestra los valores medios para cada una de las dimensiones y para la variable intención en el grupo de control y en el grupo experimental.

			TABLA 1.9

			Valores medios del potencial emprendedor y sus dimensiones

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Dimensiones

						
							
							Grupo

						
							
							N

						
							
							Media pretest

						
							
							Media postest

						
					

					
							
							Creatividad 

						
							
							Control 

						
							
							440 

						
							
							15,69 

						
							
							18,58 

						
					

					
							
							Experimental 

						
							
							596 

						
							
							15,90 

						
							
							19,14 

						
					

					
							
							Control personal

						
							
							Control 

						
							
							440 

						
							
							18,79 

						
							
							19,23 

						
					

					
							
							Experimental 

						
							
							596 

						
							
							18,97 

						
							
							19,79 

						
					

					
							
							Orientación al logro 

						
							
							Control 

						
							
							440 

						
							
							20,42 

						
							
							21,79 

						
					

					
							
							Experimental 

						
							
							596 

						
							
							20,67 

						
							
							22,17 

						
					

					
							
							Liderazgo 

						
							
							Control 

						
							
							440 

						
							
							14,02 

						
							
							14,98 

						
					

					
							
							Experimental 

						
							
							596 

						
							
							14,09 

						
							
							15,48 

						
					

					
							
							Intuición 

						
							
							Control 

						
							
							440 

						
							
							16,12 

						
							
							18,34 

						
					

					
							
							Experimental 

						
							
							596 

						
							
							16,04 

						
							
							18,91 

						
					

					
							
							ATE 

						
							
							Control 

						
							
							440 

						
							
							85,03 

						
							
							92,93 

						
					

					
							
							Experimental 

						
							
							596 

						
							
							85,67 

						
							
							95,49 

						
					

				
			

			Para analizar si todos los individuos parten del mismo valor inicial comparamos los valores del grupo experimental y del grupo de control en los valores previos al programa educativo. La tabla 1.10 recoge los «valores t» asociados a este contraste.

			Se observa que ninguna de las diferencias analizadas es significativa; por tanto, podemos concluir que todos los participantes, pertenecientes al grupo de control y al grupo experimental, parten del mismo nivel inicial. A continuación, para evaluar la efectividad del programa PEIEO comparamos los niveles postest, contrastando los valores del grupo de control y del grupo experimental. La tabla 1.11 recoge los valores medios, así como los estadísticos de la t-Student y su significatividad.

			Se obtiene que los valores medios son mayores en el grupo experimental que en el grupo de control en todas las dimensiones y en el potencial emprendedor en su conjunto. Estos resultados nos permiten concluir que el programa PEIEO ha sido efectivo en la formación de las actitudes y del potencial emprendedor. Así, se acepta la primera hipótesis de nuestro estudio sobre el fomento de las actitudes para la mejora del potencial emprendedor.

			TABLA 1.10

			Valores de la t-Student en el pretest

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							
							Dif. medias

							(Gr. control–Gr. exper.) 

						
							
							t-Student 

						
							
							p valor

						
					

					
							
							Creatividad 

						
							
							–0,216

						
							
							–1,323 

						
							
							0,186 

						
					

					
							
							Control personal 

						
							
							–0,182

						
							
							–1,287 

						
							
							0,198 

						
					

					
							
							Orientación logro 

						
							
							–0,252

						
							
							–1,336 

						
							
							0,182 

						
					

					
							
							Liderazgo 

						
							
							–0,065

						
							
							–0,349 

						
							
							0,727 

						
					

					
							
							Intuición 

						
							
							0,078

						
							
							0,519 

						
							
							0,604 

						
					

					
							
							ATE 

						
							
							–0,637

						
							
							–1,054 

						
							
							0,292 

						
					

				
			

			TABLA 1.11

			Valores de la t-Student en el postest

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							
							Dif. medias

							(Gr. control–Gr. exper.)

						
							
							t-Student 

						
							
							p valor 

						
					

					
							
							Creatividad

						
							
							–0,552

						
							
							–7,091

						
							
							0,000***

						
					

					
							
							Control personal

						
							
							–0,569

						
							
							–6,656

						
							
							0,000***

						
					

					
							
							Orientación logro

						
							
							–0,375

						
							
							–2,606

						
							
							0,000***

						
					

					
							
							Liderazgo

						
							
							–0,499

						
							
							–2,976

						
							
							0,000***

						
					

					
							
							Intuición

						
							
							–0,568

						
							
							–5,644

						
							
							0,003***

						
					

					
							
							ATE

						
							
							–2,562

						
							
							–5,444

						
							
							0,000***

						
					

				
			

			Nota: *** p < 0,001.

			En la segunda parte de nuestro análisis dividimos la muestra en dos subgrupos: aquellos que muestran intención emprendedora y aquellos que no la muestran. Según el informe GEM (2022), el porcentaje de individuos que muestran intención emprendedora en España está en torno al 10 por 100. Tomando este valor, consideramos que los individuos de la muestra que manifiestan intención emprendedora son aquellos cuyo valor final del potencial emprendedor es superior al percentil 90 de esta variable. Los que no muestran intención son aquellos cuyo valor está por debajo del percentil 90. Esta consideración divide a la muestra en dos subgrupos (tabla 1.12):

			TABLA 1.12

			Participantes con y sin intención emprendedora

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Sexo

						
							
							Sin intención

						
							
							Con intención

						
							
							Total

						
					

					
							
							Hombre

						
							
							255

						
							
							44

						
							
							299

						
					

					
							
							Mujer

						
							
							261

						
							
							36

						
							
							297

						
					

					
							
							Total

						
							
							516

						
							
							80

						
							
							596

						
					

				
			

			A continuación, analizamos si existen diferencias significativas en el incremento del potencial emprendedor y en el peso de cada una de sus dimensiones en ese incremento, comparando el grupo con intención emprendedora con el grupo sin intención emprendedora. Utilizando una fórmula de Índice Media Agregativa Simple, hemos calculado un índice que mida el valor del potencial emprendedor tras el programa educativo con respecto al mismo valor antes del programa:

			[image: pi00450501_form_01.png]

			Con esta fórmula obtenemos que el potencial emprendedor en su conjunto ha crecido un 12,88 por 100. Además, calculamos las repercusiones de cada dimensión en este incremento (tabla 1.13).

			TABLA 1.13

			Repercusión dimensional en el aumento del potencial emprendedor

			
				
					
					
				
				
					
							
							Dimensiones

						
							
							Repercusiones (%)

						
					

					
							
							Creatividad

						
							
							4,06

						
					

					
							
							Intuición 

						
							
							3,62

						
					

					
							
							Orientación al logro

						
							
							2,08

						
					

					
							
							Liderazgo 

						
							
							1,95

						
					

					
							
							Control personal

						
							
							1,17

						
					

					
							
							Total

						
							
							12,88

						
					

				
			

			En la tabla anterior se observa que las dimensiones que han contribuido en mayor medida al incremento del potencial emprendedor han sido la creatividad (4,06 por 100) y la intuición (3,62 por 100). Con estos resultados cabe indagar sobre cómo se ha incrementado el potencial emprendedor y la incidencia de cada dimensión en ese incremento para los subgrupos con y sin intención emprendedora. Para ello analizamos si existen diferencias significativas (tabla 1.14).

			Observamos que existen diferencias significativas al comparar el incremento del potencial emprendedor y las repercusiones de todas las dimensiones de los grupos con y sin intención emprendedora. Si bien el incremento del potencial emprendedor en el grupo sin intención es del 9,82 por 100, en el grupo que muestra intención este valor es del 32,63 por 100. En el grupo con intención las dimensiones que más contribuyen son la orientación al logro (6,95 por 100) y el liderazgo (8,81 por 100), mientras que en el grupo sin intención las dimensiones más importantes son la creatividad (3,74) y la intuición (3,24 por 100), siendo las mismas dimensiones que obtuvimos al considerar a todo el grupo experimental. Para conseguir una mayor robustez realizamos un segundo análisis para conocer la importancia de cada dimensión en la formación del potencial emprendedor, antes y después del programa PEIEO, para los grupos con y sin intención emprendedora. Calculamos, para ello, el peso en términos relativos de cada dimensión en la formación del potencial emprendedor y, posteriormente, comparamos los porcentajes previos y posteriores al programa PEIEO en ambos grupos. Para analizar si las diferencias observadas son significativas o no utilizamos el estadístico t de Student para un contraste de medias en poblaciones relacionadas. Los resultados se recogen en las tablas 1.15 y 1.16.

			En los resultados obtenidos en las dos tablas anteriores destacamos que, en el grupo con intención emprendedora, la dimensión que claramente gana peso es el liderazgo, mientras que en el grupo sin intención las dimensiones que ganan peso son la creatividad y la intuición. Posteriormente, comparamos los porcentajes que representan cada dimensión en los valores previos y posteriores al programa educativo, comparando estos valores para los grupos con y sin intención emprendedora. Realizamos un contraste utilizando el estadístico t de Student para muestras independientes, por un lado, para los valores previos al programa y, por otro lado, para los valores posteriores al programa educativo. Los resultados se recogen en las tablas 1.17 y 1.18.
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